
PEQUEÑOS RESCOLDOS DE LA PEGA 2008 
 
Aunque un poco tarde, después de esperar sin éxito, que el periódico de mayor tirada 
provincial hiciera algún tipo de referencia sobre la celebración de la Pega de este año. 
He decidido en colaboración con Paco, hacer una crónica a mi manera, para que los 
Argujillanos/as dispersos por el mundo, os podáis hacer una idea, de como transcurrió la 
fiesta del 2008. O al menos, lo que soy capaz de contaros de lo yo percibí. 
 
La víspera era prometedora, se veían gran cantidad de coches aparcados por todas las 
calles de la Villa. La fachada de la iglesia perfectamente iluminada tenía un aspecto 
impresionante, justo, cuando anochecido ya, la gente salía de la octava novena en honor 
de la Virgen de La Salud. Todo barruntaba a día grande en Argujillo. La coincidencia de 
fechas este año con el fin de semana, ayudaba lo suyo. 
Cómo de costumbre, al llegar la tarde-noche la gente marchó en gran número a 
merendar a las bodegas. A la vuelta, los bares estaban rebosantes de residentes y 
visitantes, con un predominio de juventud en el de arriba y de gente más adulta en el de 
abajo. En ambos casos abundaban los saludos afectuosos y las frases repetidas 
 

- ¿Qué tal?, ¿Has venido solo?, ¿Cómo está la familia? 
- ¡Coño! fulano, cuanto tiempo. 
- Pues mira, hacía que no venía a la Pegaaa, desde hace seis años. 
- Joo, yo casi desde que era pequeño. Pero este año me dije, de aquí no pasa. 
- Vengaaa chaachooo, dejar de parlar y vamos a jugar una mata. 
- ¿Hay treees? Preguntaba enseguida alguien 
- Venga, eso está hecho, aunque con vosotros no tenemos ni pa´empezar. 
- ¿Que bebéis? 

 
La velada transcurría con alegría, el alcohol acompañaba. Y, entre trucos, retrucos, 
voces, risas y las consabidas broncas a los compañeros por una mala jugada. 
 

- Eeecha la gorda engarañaaao. ¡La primeraaa hay que hacerla siieempre!. 

       
Partida real e histórica, jugada el día 8-2-08 en el bar de Alfredo, donde se puede observar a la 
izquierda, el primer jugador gallego que gana una partida a la mata en Argujillo, precisamente 
ese día, para honra de él y vergüenza de los contrincantes. Enhorabuena y un afectuoso saludo. 



- Y yo que se, si no has pasado la seña. 
- Que seña ni que cojones, si te digo que eches, pues la echas y ya está. ¡La 

primera vale por dos!. 
- Hay que pasar seeñaaas, que nos quedamos con las cartas en la maaano. 
- No, si al final vais a conseguir que un gallego gane una partida a la mata en 

Argujillo. Comentaba alguien refiriéndose a uno de los jugadores, entre risas. 
- Venga, a lo que estamos 

y, mira para ese.. 
- ¡Truco! 
- Quietoooo, ¿que 

tienes?, preguntaba un 
jugador con cara 
complaciente, mientras 
le abría los dos ojos al 
compañero 

- Eecha, contestó de 
inmediato éste. 

- La perica 
- Deejaaa ,no eches nada 
- Un seis 
- ¡Retruco!   
- ¡Eeehhh!, mu grande, 

estos están cagaos. 
 
Aunque la noche se alargaba, poco a poco los bares se vaciaron, unos iban para casa, 
otros volvían a las bodegas o peñas. Al final, las voces y risas iban siendo cada vez 
menores y, bajo el cielo estrellado, con la luz generosa de la luna reflejándose sobre la 
escarcha abundante que cubría los coches, con paso indeciso unos, mas ligeros otros, la 
gente marchó a la cama pues, La Pega esperaba nuestra visita al día siguiente y no 
podíamos faltar a la cita 
 
Nos regaló la Virgen un espléndido día, claro y soleado. La bonanza del tiempo, animó 
a las gentes indecisas de la comarca y de otras tierras Zamoranas a acercarse a la Villa. 
Pronto, se escucharon las bombas y cohetes, lanzados con profusión para anunciar el 
comienzo de las celebraciones.  
Unos músicos tocaron diana y, subieron por las calles del pueblo para ir a buscar a las 
Autoridades y a la Mayordoma – Este año oficiaba Mary-Mar Macías, (la mayor de 
Rosalía). Justo después de repicar, la gente se iba situando expectante toda la carretera 
abajo (A lo largo de Jerónimo Aguado), con el fin de ver pasar la comitiva. La 
formaban: la Mayordoma y su hermana Blanca, con sus vestidos de “Charras” y, sin 
desentonar, iba también el alcalde, con su tradicional capa y sombrero negro, dando sin 
duda, un colorido tradicional al evento, muy trajeados les seguían los familiares y las 
demás autoridades locales. 
Media hora antes de empezar la misa, cruzamos bajo el dintel de la concha y, tras 
escuchar el sonido metálico característico que produce el giro del picaporte de las 
puertas laterales, (entramos por la de la izquierda, que como sabéis, da acceso a la parte 
trasera de la gran nave), observamos, que ya no había ni un solo asiento libre, (debo 
agradecer a las nietas de mi tío Jesús, que le cedieran el sitio a mi padre). Yo, me situé 
en un hueco que quedaba junto a la puerta que da al campanario. Todo ello, unido a la 
cantidad de gente observada por las calles, presagiaba un lleno como los históricos. 

   
Aquí podéis observar la cara que se le quedó al director 
técnico del equipo perdedor.  
¡¡Llorar debieras en vez de tanto reír!!. 
Un saludo afectuoso para él y todos los jugadores de esa 
noche. 



La iglesia estaba bonita, limpia, luminosa y reluciente. Efectos producidos, por la suma 
de las numerosas luces de los altares y el potente, vivo y variado colorido, seleccionado 
en el paso de los rayos solares por el filtro de las vidrieras que dan al mediodía.  
 

 
La Virgen presidía guapa, vestida con el manto de las grandes ocasiones, tras 
numerosos centros y ramos de flores, sabia y cuidadosamente colocados sobre las 
andas, para resaltar su figura, belleza y majestad. 
Quiero agradecer y felicitar a las personas que como todos los años con su dedicación y 
trabajo, hicieron y hacen posible todo esto. 
Ante un escenario tan especial, no fue menos la puesta en escena de la Santa Misa en 
honor de la Virgen de la Salud. El Vicario de Zamora acompañado de ocho curas, 
llenaban el altar mayor con su presencia. Toñín, el veterano monaguillo, estuvo a la 
altura de la ocasión, ayudando muy digno, enfundado en su mejor traje. 
Fue una misa cantada en “toda regla”, que, sonaba a gran celebración, contestaba el 
estupendo coro y algunos fieles, a las propuestas que el celebrante hacía. El sermón, 
aunque un poco desconcertante al principio, poco a poco fue creciendo, y en conjunto, 
resultó brillante, pues, este hombre de Dios tiene buen verbo, y sabe como comunicar 
con la buena gente que, entregada a su patrona, facilitaba su labor, dando con ello 
mayor solemnidad si cabía al acto. 
Hacía tiempo que no se veía tanta gente dentro de la iglesia de Argujillo, de nuevo, 
como en los viejos tiempos, se había llenado hasta el coro. Era una delicia escuchar 
como antaño los llantos, gritos y protestas de los niños durante toda la misa, parecían 
impacientes porque llegara la hora de su protagonismo sobre las andas, a los pies de la 
Virgen. 



Y llegó el esperado momento. El ruido producido al abrir las grandes puertas, anunciaba 
al “gentío” que llenaba la explanada exterior, que la procesión iba a empezar. Como 
cada año, la Señora se disponía a dar su paseo por la Villa. El estupendo y timbrado 
repicoteo acompañaba sus pasos y los jóvenes y no tan jóvenes, se relevaban para portar 
a la madre. Los dorados del manto relucían como nunca en esta mañana adelantada de la 
primavera, haciendo más grande y celestial su figura. Marchaba rodeada y seguida de 
todos los fieles como cortejo, en su paseo de homenaje y baño de multitudes anual.  
Con el sonido de las campanas de fondo y al son de la música que marcaba los pasos de 
los costaleros, dando un aire solemne y rítmico a la marcha. Apareció de regreso La 
Pega en la plaza de la Iglesia, tras rodear esta, para pararse a la entrada del templo y 
contemplar a la multitud, que expectante como ella, esperaba que el alcalde iniciara la 

subasta de los brazos. 
 
Mientras tanto, se repetían las escenas de siempre, los padres, las madres, las abuelas, 
los abuelos, todos/as querían presentar a los mas pequeños/as a la Virgen sentándoles a 
sus pies, al abrigo de su manto, y aprovechar el momento para hacer las consabidas 
fotos que inmortalicen el acto, sirviendo estas, como certificado y testigo vitalicio de 
que así ocurrió. La Señora, con ternura, observaba complaciente a aquellos novicios/as, 
sabiendo que, como toda la vida, como había ocurrido siempre, en el fondo los 
pequeños/as se sentían algo intimidados/as por su excelsa figura. 
 
Empezó la puja al tran, tran, partiendo con “cien celemines”. El alcalde animaba a la 
concurrencia a participar, aclarando que el celemín se canjearía por cien pesetas, que no 
eran Euros, que supondrían de serlo, un mayor desembolso. Además dijo, facilitaba el 
cálculo de las cuentas el hacerlo en pesetas, por estar todos más acostumbrados, dada la 
edad de los parroquianos y la suya propia. 

 



¿Hay quién de algo por el brazo derecho?, preguntó, resonando fuerte el megáfono. 
- Treeesciieeentos, contestó alguien. Dando con ello salida a la carrera, de la 

subasta tradicional, para entrar a la madre, de regreso junto al altar. En señal 
de agradecimiento por los favores recibidos o esperados.  

- 500 
- 500 a la una  
- 500 a las dos 
- 1000 celemines, pujo Amado Sánchez y un murmullo recorrió la plaza. 
- Mil celemines a la una, a estas palabras del alcalde le siguió un silencio. 
- Mil celemines a las dos 
- ¿Hay quien de mas?, preguntó 
- Mil celemines a las tres y que buen provecho le haga. 

Los dos delanteros restantes valieron también 1000 celemines. Uno, fue para Salud 
Alonso (la de Graciano y recientemente fallecida d.e.p., Teresa). El otro, para José Luis 

Tejedor Hidalgo (el de Dorina). Para los brazos de la parte trasera, un clásico, José 
María Domínguez, entró fuerte con 1500 por el primero. Por él habían pujado también, 
Roberto Martín y Blanca (la de Vidal), otra participante habitual en este acto. A la 
postre, fueron quiénes tras unas duras series se quedaron con los otros dos, por 1000 € 
uno y 1400 el último, que fue el de Blanca. Acabó la subasta con un saldo favorable en 
total de 690.000 de las antiguas pesetas (mas de 4000 €), sin duda un buen pellizco y 
eso que dicen que hay crisis, ¡parece que a Argujillo aun no ha llegado!. 
Al término de este brillante acto la gente marchó en masa hacia los bares. Esperaban las 
ricas tapas que sirven en ambas barras. No se cabía, era una quimera conseguir que te 

                         



sirvieran. Enrique (tiquio) y su mujer (estupendamente trajeados para la ocasión) nos 
invitaban al Vermut, a mi padre y a mi, dudamos un poco, aunque al final, no se atrevió 
Abelardo a entrar al bar entre tanto gentío. 
Por la tarde, después de un pequeño descanso, volvieron el café, las tertulias, las 
partidas: dominó, tute subastao y la mata, otra vez las voces del truco, retruco … 
Más tarde, las consabidas, generosas y famosas meriendas de Argujillo, en las peñas y 
bodegas de las distintas cuadrillas. Beber, comer, buena armonía. Yo estuve en la de 
Jorge, donde al calor de la lumbre degustamos las exquisiteces que como siempre nos 
prepara y regala nuestra amiga Enriqueta, que rico, ¡que arte! .Los buenos vinos, de la 
tierra y foráneos, que allí nunca fallan, pusieron el broche que se merecían las viandas. 
Y, luego al baile, eso si, nosotros bajamos un poco tarde. Había este año una gran 
orquesta, digo grande por el número de componentes, tenía al menos seis bailarines tres 
mujeres y otros tantos hombres, que danzaban frenéticamente al ritmo que marcaban el 
resto (otros seis o siete) con sus instrumentos. El salón, bien entrada la madrugada, 
estaba a reventar, no cabía ni un alma. Era misión imposible conseguir una de aquellas 
cervezas templadas que allí se vendían. Había vasos y cascotes por todos los rincones 
del local: en la barra, en el suelo, pegados a las orillas, junto a los postes, pero a nadie le 
importaba, todo el mundo sonreía y se lo pasaba bien. Por allí estaban Jáiro y Héctor 
(nietos de Argimiro y Gorgonio respectivamente) vestidos de hawaianas. Solo les 
cubría su joven cuerpo un sujetador y falda típica de las Islas, increíblemente, ¡no tenían 
frío!, si yo hubiera pasado tantas horas vestido de esa guisa una noche fría como 
aquella, seguramente jamás se hubiera escrito esta crónica, ¡juventud divino tesoro!. 
Así pasó la Pega del 2008. Por decir algo, seguramente debido a un atisbo de añoranza, 
eché en falta los cantes y algunas personas. Apenas se canta en los bares y calles, ya no 
se escuchan los boleros, tangos y habaneras en las voces de varias cuadrillas unidas para 
la ocasión en los cafés... Pero, me gustó volver. 
 
Qué lástima, que el director de la Opinión de Zamora, en una actitud absolutamente 
tolerante y nada discriminatoria… Decida que, no es noticiable la mayor concentración 
de personas durante el invierno en la provincia para un acto religioso, lleno de 
tradiciones y de verdad. Y, tome la decisión de castigar a todo un pueblo, sobre todo, a 
aquellos hijos/as de la Villa que los avatares de la vida hicieron que fijaran su residencia 
lejos, y por ello, no pudiendo acudir en un día tan señalado a acompañar a la Virgen de 
La Salud, quieren saber como fue la fiesta, desean informarse de los por-mayores y 
menores de la subasta, para, orgullosos, contarlo a su gente, educada en otras latitudes y 
desarraigada ya. Con ilusión, con una miaja de melancolía, poder presumir por un día, 
de que su pueblo es noticia. Y buscan en la gran red, inquietos, expectantes, ¡que mejor 
sitio que la sección comarcas de su periódico!, donde leen a menudo noticias sobre 
fiestas de otros municipios de los alrededores.  Para descubrir con rabia y disgusto una 
vez más, que sin saber la razón, sin poder comprender los motivos, siguen arrestados.  
Qué pena, que rancio, con la cantidad de zamoranos/as inteligentes, brillantes, sensibles 
y capacitados/as que hay y nos tocó éste señor, (o, ¿hay que decir Señoriíto?) para 
dirigir La opinión.  
Sería interesante escuchar su explicación, (de un demócrata de toda la vida, por 
supuesto), aunque comprendo que es difícil admitir errores. Juzguen ustedes paisanos y 
si les parece, pónganle adjetivos y/o actúen en consecuencia. 
 
¡Viva La Pega y viva Argujillo    Santander febrero de 2008 
 
        Juan Carlos Tejedor Martín 


